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Resumen

El presente trabajo muestra un nuevo algoritmo para la producción de mapas de área quemada
que sinérgicamente combina información de tres partes diferentes del espectro (infrarrojo cercano,
de onda corta y térmico). Dicho algoritmo está basado en el uso de una variante del índice BAIM
(MODIS Burned Area Index) junto con ‘anomalías térmicas’ derivadas de datos satelitales. En par-
ticular, se ha utilizado una imagen AWiFS (Advanced Wide Field Sensor) tomada el 21 de agosto de
2006, anomalías térmicas derivadas de imágenes MODIS (MODerate resolution Imaging
Spectrometer) durante los primeros 20 días de agosto, así como otros datos auxiliares y cartográfi-
cos. La metodología desarrollada fue testada en Galicia (España), donde cientos de incendios fores-
tales ocurrieron durante los primeros días de agosto de 2006. Los mapas y resultados alcanzados
fueron validados utilizando las estadísticas del Ministerio de Medio Ambiente y del Servicio Forestal
Gallego. Los resultados alcanzados muestras que esta metodología puede ser de gran interés a esca-
la regional, ya que ha demostrado ser rápida, precisa y económica.

Palabras clave: BAI, BAIM, Hotspot, Incendios forestales

INTRODUCCIÓN

Los incendios forestales son uno de los pro-
blemas medioambientales y de seguridad más
importantes de los países Mediterráneos del sur
de Europa. En este área geográfica, los veranos
son calurosos y secos lo que, unido al incremen-
to de combustibles por abandono del medio
rural, está llevando a un notable incremento del
área afectada por incendios forestales
(CHUVIECO, 1999). De acuerdo con las estadísti-
cas del Ministerio de Medio Ambiente, aproxi-
madamente un 60% de los incendios forestales

tienen como causa la acción antropogénica,
intencionadamente o no. Estos son responsables
del 48,6% de la superficie forestal quemada
anualmente en España. En Galicia, el porcentaje
de incendios por causas no naturales se eleva
hasta el 73,3%, si bien, la mayoría de los even-
tos resultan de poca importancia (menos de
1ha). Sin embargo, 2006 ha sido un año total-
mente dramático para esta región con cerca de
95.000 ha consumidas por el fuego, haciendo de
éste el peor de los años registrados (1991-2006).
La figura 1 muestra un resumen de las estadísti-
cas de incendios de los últimos años. 
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Los incendios forestales causan importantes
pérdidas económicas, sociales y medioambien-
tales. Además de destruir notablemente el paisa-
je y los ecosistemas, estos eventos constituyen
una importante fuente del principal gas de efec-
to invernadero (dióxido de carbono, CO2), lo
que repercute en el calentamiento de la atmósfe-
ra y en la alteración del sistema climático global.
HOUGHTON et al. (1995) establecieron que la
quema de biomasa podría contribuir hasta en un
40% al total de emisiones antropogénicas de
CO2. De acuerdo con las estimaciones de VAN

DER WERF et al. (2006), los incendios forestales
supusieron la emisión de 8.406·106 tn de CO2

durante 2004, una cantidad que representa el
32% del total de emisiones de CO2 correspon-
dientes a los países desarrollados durante el
mismo año (UNFCCC, 2007). 

La utilización de métodos tradicionales para
la cartografía del área afectada por incendios
forestales es cara y lenta (GONZÁLEZ-ALONSO et
al., 2007). Sin embargo, las observaciones desde
satélite proporcionan una interesante alternativa
a los métodos cartográficos convencionales, ade-
más de proporcionar información relacionada
con el estado de la vegetación tras el paso del
fuego (MITRI & GITAS, 2006). De acuerdo con
ROY et al. (2005), las observaciones que propor-
ciona la teledetección son el único medio para
monitorizar las superficies quemadas a escalas
regionales y globales. Por otra parte, las estima-
ciones realizadas mediante técnicas de teledetec-
ción son rápidas, fiables y económicamente
viables, lo que permite además el establecimien-
to de sistemas de respuesta rápida. Finalmente,
estos mapas pueden combinarse con información
sobre la pendiente o el tipo de suelo con el obje-
tivo de establecer áreas de intervención priorita-
ria y planificar adecuadamente los trabajos de
restauración (GONZÁLEZ-ALONSO et al., 2007). 

Las estrategias para cartografiar áreas que-
madas mediante teledetección son básicamente
dos: utilización de imágenes post-fuego o detec-
ción de focos activos, estrategias que pueden
abordarse por separado o de forma conjunta. La
detección de focos activos se basa en la medición
de energía térmica en los canales del infrarrojo
medio. En este sentido, la detección de focos
activos y la determinación de sus parámetros ha
sido llevada a cabo a partir de sensores a bordo

de satélites polares como AVHRR (Advanced
Very High Resolution Radiometer), (A)ATSR
(Advanced Along-Track Scanning Radiometer)
o MODIS (MODerate resolution Imaging
Spectrometer); y más recientemente también
mediante satélites geoestacionarios como GOES
(Geostationary Operational Environmental
Satellite), MSG (Meteosat Second Generation) o
MTSAT (Multi-funtional Transport Satellite).
Sin embargo, los patrones temporales y espacia-
les de superficie quemada no pueden ser estima-
dos de forma precisa mediante focos activos, ya
que el satélite no siempre muestreará cuando se
esté produciendo el incendio, el cual puede ade-
más no ser captado por cobertura nubosa o humo
denso (ROY et al., 2002). 

La mayor parte de los trabajos de estimación
de área quemada a partir de teledetección se han
llevado a cabo utilizando imágenes post-fuego,
solas o en comparación con imágenes pre-fuego.
Esto es debido a que las mediciones por satélite
pueden captar el daño en la vegetación una vez
pasado el evento, un efecto que además en tem-
poralmente resistente en la mayoría de los eco-
sistemas (ROY et al., 2002), incluidos los
Mediterráneos. En este sentido, entre los méto-
dos desarrollados destacan los siguientes
(KOUSTIAS et al., 1999): (i) establecimiento de
umbrales a partir de bandas originales o índices,
(ii) clasificación supervisada de las bandas ori-
ginales o índices, (iii) clasificación no-supervi-
sada, (iv) análisis multivariante de las bandas
originales, (v) análisis de mezclas espectrales,
(vi) análisis de series temporales, etc. 

De entre los métodos de estimación de
superficie quemada a partir de imágenes post-
fuego enumerados, destaca por su amplia utili-
zación, el uso de índices espectrales. Los índices
de vegetación, que utilizan información del rojo
e infrarrojo cercano, se han utilizado sobretodo
en la estimación de propiedades de la vegeta-
ción, pero también en la discriminación de áreas
quemadas (PEREIRA et al., 1999). Además, exis-
te un notable grupo de índices espectrales espe-
cíficamente diseñados para discriminar
superficies afectadas por fuego. Este es el caso
del NBR (Normalizad Burn Ratio) y del dNBR
(differenced NBR), que integran información
del infrarrojo cercano e infrarrojo de onda corta,
bandas que responden de forma máxima y
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opuesta a la presencia de áreas quemadas (KEY

& BENSON, 1999). Otro grupo de índices son los
desarrollados con el objetivo de maximizar la
respuesta espectral entre quemado y otras clases
del suelo, especialmente las potencialmente
confusas con la clase ‘quemado’ (MARTÍN et al.,
2006). En este grupo destacan el BAI (Burned
Area Index) y el BAIM (MODIS BAI). 

Otra aproximación consiste en la integración
de índices de área quemada y detecciones de
focos activos en la estimación de área quemada
mediante teledetección. En este sentido, ROY et
al. (1999) desarrollaron un algoritmo multi-tem-
poral de estimación de superficie afectada, que
utilizaba series de índices de área quemada cal-
culados a partir de imagines diarias de AVHRR.
Por su parte, FRASER et al. (2000), también utili-
zando datos AVHRR, desarrollaron el algoritmo
HANDS (Hotspot And NDvi Differencing
Synergy algorithm), una metodología que aúna
los puntos fuertes de la detección de focos acti-
vos y la utilización de diferencias de NDVI
(Normalized Differrence Vegetation Index) apli-
cado a bosques boreales. AL-RAWI et al. (2001)
desarrollaron un sistema basado en el uso de
compuestos de máximo valor de NDVI y focos
activos, ambos obtenidos nuevamente a partir de
datos AVHRR. Otra aproximación es la seguida
por PU et al. (2004) quienes propusieron un
algoritmo basado en la dinámica del fuego a
escala diaria para la estimación también diaria
de focos activos y áreas quemadas, utilizando
datos AVHRR de California, tanto para el cálcu-
lo del NDVI como para la detección de hotspots. 

El trabajo que se presenta en este artículo
trata sobre la estimación y cartografiado de
áreas quemadas de escala regional o nacional,
utilizando un método que sinérgicamente com-
bina datos post-fuego y datos de focos activos.
La metodología desarrollada ha sido aplicada
con éxito en Galicia (Noroeste de España),
donde cientos de incendios forestales ocurrieron
durante los primeros veinte días de agosto de
2006. Para ello, se ha utilizado información pro-
cedente del sensor Resourcesat-1 – AWiFS
(Advanced Wide Field Sensor) y del sensor
Terra/Aqua – MODIS (MOderate resolution
Imaging Spectrometer) tal y como se explica en
la sección ‘Material’. En particular, la imagen
AWiFS fue utilizada para obtener una variante

del índice BAIM (MODIS Burned Area Index,)
(MARTÍN et al., 2005), que sirvió a su vez para
obtener un mapa de quemado – no-quemado.
Los datos MODIS, que consistieron en series
temporales de anomalías térmicas o hotspots,
fueron utilizados en dos tareas: (i) establecer el
umbral de BAIM que separaba quemado de no-
quemado, y (ii) eliminar errores de comisión, tal
y como se explica en la sección ‘Métodos’.

MATERIAL

El trabajo que se describe fue llevado a cabo
en Galicia (España). El área de estudio abarca
una superficie de 2.968.165 ha. De acuerdo con
el Tercer Inventario Forestal Nacional (1997-
2006), cerca del 70% de la superficie de Galicia
es ‘forestal’, un 64% de la cual está cubierta por
árboles (coníferas y eucaliptos, principalmente).
En esta región, los incendios forestales suelen
ser frecuentes aunque de poca superficie, de
hecho es la región española donde habitualmen-
te mayor número de incendios forestales se con-
centra. En agosto de 2006, cerca de 95.000 ha se
quemaron durante algo más de 8 días, produ-
ciendo notables pérdidas económicas y una pro-
funda conmoción social. Se estima que cerca del
90% de los incendios fueron intencionados. 

Para llevar a cabo el presente trabajo se utili-
zaron tres fuentes de información: (i) una imagen
de satélite post-incendio, (ii) una serie temporal
de anomalías térmicas o hotspots y (iii) una serie
de mapas y datos auxiliares. Se utilizó una única
imagen de satélite del sensor AWiFS (a bordo del
satélite indio Resourcesat-1) captada el 21 de
agosto de 2006 (Figura 2). También se utilizaron
datos MODIS hotspot correspondientes a los 20
primeros días de agosto de 2006 (Figura 2).
AWiFS es un sensor capaz de proporcionar datos
a 56 m de resolución espacial, con cinco días de
resolución temporal y en cuatro bandas espectra-
les (Tabla 1). MODIS es un sensor de alta reso-
lución temporal que se encuentra a bordo de los
satélites Terra y Aqua de la NASA, captando
información en más de 30 canales de resolución
espacial variable, dos de los cuales (de 1.000 m
de tamaño de píxel) son canales térmicos utiliza-
dos en la producción de datos hotspot, que fue-
ron los finalmente utilizados en este trabajo. Una
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descripción general de los ‘MODIS fire pro-
ducts’ se encuentra en el trabajo de JUSTICE et al.
(2002), mientras que una descripción detallada
del algoritmo de detección de focos activos a
partir de MODIS puede consultarse en el trabajo
publicado por GIGLIO et al. (2003). 

Los datos de anomalías térmicas utilizados
correspondieron al ‘MODIS L2 fire product’
(MODIS fire and termal anomalies –
MOD14&MYD14), tal y como fue facilitado de
forma gratuita por el NASA Land Processes
Distributed Active Archive Center (LP DAAC),
y consistente en una serie de archivos de texto
(uno por día), cada uno de los cuales presenta un
registro por anomalía detectada. A cada hotspot,
se encuentra asociada la siguiente información:
localización (longitud y latitud), fecha, hora,
nivel de confianza de la estimación y satélite
que ha realizado la detección (Terra o Aqua).
Para el área geográfica de Galicia (cerca de tres
millones de hectáreas), y correspondiendo a los
20 primeros días de Agosto, fueron detectados
3.340 hotspots. 

Los mapas y datos auxiliares utilizados con-
sistieron en: (i) un modelo digital de elevaciones
que se utilizó en el pre-procesado de la imagen
AWiFS y (ii) una cobertura CORINE Land
Cover 2000 (CLC2000) que se utilizó para cons-
truir una máscara de ‘quemable – no-quemable’. 

MÉTODOS

La metodología aplicada comprendió las
siguientes fases: (i) cálculo del BAIM a partir de
la imagen AWiFS, (ii) establecimiento del
umbral de BAIM para separar píxeles quemados
de no-quemados, (iii) aplicación de la máscara
CLC2000 y (iv) análisis de los focos activos
(hotspots) para la producción del mapa final. El
índice BAIM se calcula a partir de reflectancias
por lo que la imagen AWiFS tuvo que ser corre-

gida tal y como se explica a continuación. El
procesado de las imágenes y de la información
auxiliar se llevó a cabo utilizando los programas
ENVI 4.2 y ArcView 3.2.

Pre-procesado de la imagen AWiFS
Con el fin de obtener una imagen adecuada

al procesado posterior, tuvieron que realizarse
correcciones radiométricas y geométricas sobre
la imagen AWiFS original (KULKARNI et al.,
2006). Las correcciones radiométricas consistie-
ron en realizar la calibración del sensor (conver-
sión de los números digitales en valores de
radiancia) para a continuación estimar reflectan-
cias. No se realizaron correcciones atmosféricas.
Las imágenes de reflectancia ‘top-of-atmosphe-
re’ resultantes fueron entonces corregidas geo-
métricamente (orto-rectificadas) para lo que se
utilizó un modelo digital de elevaciones (de 25m
de resolución especial) y los ficheros ‘RPC’
(archivos de calibración geométrica).

Estimación de la superficie afectada
Tal y como se ha mencionado anteriormente,

el primer paso en la estimación de la superficie
quemada consistió en calcular el índice BAIM.
Este índice de área quemada se diseñó específi-
camente para la discriminación de áreas afecta-
das por el fuego. ‘Este índice se calcula a partir
de la distancia espectral de cada píxel a un valor
de referencia, valor al cual convergen las áreas
recientemente afectadas por el fuego’
(CHUVIECO et al., 2002). Dicho índice tiene la
siguiente expresión:
BAIM = 1/((ρcnir – ρnir)2 + (ρcswir – ρswir)2)    (1)

Siendo, ρcnir y ρcswir, las reflectancias de
referencia en el infrarrojo cercano (NIR) e infra-
rrojo de onda corta (SWIR), respectivamente. Y
siendo, ρnir y ρswir, las reflectancias píxel en las
mismas bandas. El índice BAIM usa distancias
concéntricas a un punto de convergencia, defini-
do a partir de las propiedades espectrales de un
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Características AWiFS B2 (verde) B3 (rojo) B4 (NIR) B5 (SWIR)
Resolución espacial 56m 56m 56m 56m
Ancho de barrido 740km 740km 740km 740km
Resolución temporal (días) 2-5 2-5 2-5 2-5
Resolución espectral (nm) 520-590 620-680 770-860 1550-1700

Tabla 1. Características del sensor AWiFS (NIR: infrarrojo cercano; SWIR: infrarrojo de onda corta)



área recientemente quemada en las bandas del
NIR y SWIR (MARTÍN et al., 2006). Dicho índi-
ce se calcula utilizando valores de reflectancia
de las bandas 2 (0.841-0.876µm) y 7 (2.105-
2.155µm) de MODIS. Los valores de referencia
se toman de la literatura o del análisis de series
de imágenes (CHUVIECO et al., 2002). 

En el presente trabajo, las reflectancias de
referencia se obtuvieron mediante análisis esta-
dístico de píxeles quemados de las bandas NIR y
SWIR de la imagen post-fuego AWiFS. Para ello,
se digitalizaron más de 150 áreas de entrenamien-
to utilizando tanto combinaciones RGB de las
bandas originales como los índices espectrales
NDVI (Normalized Difference Vegetation Index)
y NBR (Normalized Burn Ratio Index). En parti-
cular, se asignó como reflectancia de referencia
en el NIR (ρcnir) el percentil del cinco por ciento
de la reflectancia en el NIR y, como reflectancia
de referencia en el SWIR (ρcswir) el percentil del
95 por ciento de la reflectancia en el SWIR. Esta
decisión está basada en el hecho de que el efecto
del fuego sobre la vegetación hace disminuir la
reflectancia en el NIR, al tiempo que incrementa
la respuesta en el SWIR (ROY et al., 2006).

El establecimiento del umbral de BAIM que
separara área quemada de no quemada se funda-
mentó en la búsqueda de la mejor correlación
entre ‘área quemada’ y ‘número de hotspots acu-
mulados de MODIS’. Para calcular la correla-
ción se dividió el área de estudio (Galicia) en
regiones de igual tamaño, para lo que se emple-
aron retículas con pasos de malla regulares de
1x1 km (30.741 regiones), 2x2 km (7.888 regio-
nes), 3x3 km (3.597 regiones), 4x4 km (2.068
regiones), etc. Para cada paso de malla y dentro
de cada región, se evaluaron las variables de
interés, es decir, se calculó el ‘área quemada’ y

el ‘número de hotspots’. Para cada paso de
malla, y utilizando todos los pares de datos no
nulos, se calculó el coeficiente de determinación
entre ‘área quemada’ y ‘número de hotspots’.
Previamente, el ‘área quemada’ para el conjunto
del área de estudio, se había establecido convir-
tiendo a vectorial la imagen binaria resultante de
aplicar cierto umbral de BAIM, y conservando
únicamente aquellos polígonos que contuvieran,
al menos, un hotspot. Los valores de BAIM uti-
lizados para dicho análisis fueron: 80, 83, 85,
90, 95 y 100. Los mejores resultados, en térmi-
nos de coeficiente de determinación, se obtuvie-
ron para un umbral BAIM de 90,
independientemente del paso de malla utilizado
(Tabla 2). La aplicación de dicho umbral sobre
la imagen BAIM original produjo un mapa de
‘quemado – no-quemado’.

El mapa ‘quemado – no-quemado’ resultan-
te se mejoró mediante aplicación de una másca-
ra derivada del CLC2000. Es evidente que una
buena cartografía de áreas quemadas no puede
incluir láminas de agua, zonas urbanas o zonas
sin vegetación, para lo que se aplicó dicha más-
cara. La imagen ‘quemado – no-quemado’ mejo-
rada se convirtió a formato vectorial (capa de
polígonos).

Una importante dificultad que presentan las
metodologías basadas en umbrales, es que éstos
son espacialmente variables (FRASER et al.,
2000) debido tanto a las variaciones de la super-
ficie muestreada como las introducidas por el
sistema sensor (ROY et al., 2002). Diferentes tra-
bajos abordan este problema utilizando distintas
aproximaciones, siendo altamente recomenda-
ble el uso de umbrales dinámicos frente a los
fijos (JUSTICE et al., 1996). En el presente estu-
dio, se utilizan umbrales constantes, resolviendo
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BAIM r2 - 1x1 km r2 - 2x2 km r2 - 3x3 km r2 - 4x4 km
80 41,16% 59,63% 66,62% 70,22%
83 43,38% 63,25% 71,04% 74,81%
85 44,85% 65,69% 74,02% 78,63%
90 45,80% 67,71% 76,58% 81,33%
95 45,07% 67,02% 76,18% 80,98%
100 44,29% 66,37% 75,24% 80,61%

Tabla 2. Coeficientes de determinación entre valores de ‘área quemada’ y ‘número de hotspots’ para distintos umbra-
les BAIM y pasos de malla



el problema de la variación espacial mediante el
uso de los focos activos de MODIS. Galicia es
un extenso territorio en el que, en sus alrededor
de 3 millones de hectáreas, podemos encontrar
ecosistemas que van desde los asociados al
clima Atlántico hasta los más Mediterráneos.
Esta variabilidad espacial dio lugar a una ‘exce-
lente delineación’ de las manchas quemadas cer-
canas a la costa oeste, pero también a una ‘fuerte
aparición de errores de comisión’ en las zonas
del sureste, tal y como refleja la figura 3. 

Sin embargo, y tal y como se observa en la
figura 2, la mayor parte de las manchas quemadas
de la escena AWiFS presenta además un impor-
tante número de hotspots en su interior. Esta cir-
cunstancia motivó el último paso en la
producción de la cartografía de áreas afectadas: la
utilización de la localización de hotspots para la
eliminación de los posibles errores de comisión
así como la eliminación de polígonos de muy
pequeño tamaño, resultando el mapa que aparece
en la figura 4. Un último análisis visual sirvió
para recuperar aquellos polígonos que, aparecien-
do claramente afectados por el fuego, habían sido
descartados por no contener ningún hotspot en su
interior. Esta última operación dio lugar al mapa
final de áreas afectadas por el fuego (Figura 5).

RESULTADOS

La figura 5 muestra las áreas quemadas en la
región gallega durante el periodo estival de 2006

hasta el 21 de agosto del mismo año. El área
resultante fue de 93.261 hectáreas, algo más del
3% del territorio gallego. Tal y como se ha expli-
cado al hablar de la metodología, el primer paso
en la elaboración del mapa de área quemada
consistió en el cálculo del índice BAIM, estable-
cimiento de su umbral y aplicación de la másca-
ra, todo ello resultando en una capa vectorial de
18.379 polígonos que sumaban 173.049 ha.
Aunque esta cantidad resultaba muy alta en
comparación con las estadísticas oficiales, que
estimaban el área quemada en 93.000 ha, decidi-
mos mantener el umbral BAIM en 90, no solo
porque daba lugar a la mejor correlación (véase
tabla 2), sino porque producía la mejor delinea-
ción de manchas quemadas (especialmente en el
oeste), y ello a pesar de producir muchos errores
de comisión (especialmente en el sur-este). Un
mayor valor en el umbral BAIM habría genera-
do menor número de errores de comisión, sin
embargo, habría producido polígonos ‘adelgaza-
dos’ a los que habría que haber aplicado algorit-
mos de crecimiento, complicando la aplicación
de la metodología desarrollada. El último paso
de la metodología, consistente en la utilización
de los hotspots, dio lugar a una cartografía de
tan solo 177 polígonos que sumaban 79.018 ha.

Tal y como se ha mencionado anteriormente,
la utilización de focos activos puede subestimar
el área quemada debido a la baja frecuencia del
satélite, a la cobertura nubosa o al propio humo
(FRASER et al., 2000), lo que quedó confirmado
tras una análisis visual de la cartografía obtenida
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Figura 3. Polígonos con un valor de BAIM mayor que 90
(formato vectorial)

Figura 4. Polígonos con un valor de BAIM mayor que 90
y conteniendo al menos un hotspot (formato vectorial)



y que aparece en la figura 4. Esto propició la
recuperación manual de aquellos polígonos que
claramente aparecían quemados al analizar la
escena AWiFS y que habían sido descartados por
no contener ningún hotspot en su interior, lo que
quizás podría ser debido a que fueran debidos a
episodios ocurridos fueran del periodo muestrea-
do (del 1 al 20 de agosto). El resultado fue un
mapa de 317 polígonos que sumaban 93.261 ha.
Este último paso supuso el añadir 140 polígonos
que representaban el 15% del área quemada.

Aunque no se acometió validación propia-
mente dicha, los resultados obtenidos fueron
comparados con las estadísticas oficiales del
Ministerio de Medio Ambiente y la Xunta de
Galicia. El Ministerio de Medio Ambiente
(MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE, 2006) cifra en
92.941 hectáreas la superficie afectada en
Galicia hasta el 1 de octubre, mientras que para
la Xunta de Galicia (XUNTA DE GALICIA, 2007) el
área afectada para todo el 2006 es de 93.887 hec-
táreas. Además de las cifras totales, también se
compararon las superficies por provincia, según
datos del Ministerio (fechados a 1 de octubre de
2006), tal y como se refleja en la tabla 3.

CONCLUSIONES

La estimación y cartografía de áreas quema-
das a partir de datos AWiFS y MODIS ha resul-
tado rápida y fiable. El uso del índice de área
quemada BAIM (calculado a partir de datos
AWiFS) en combinación con la información
relativa a anomalías térmicas (derivada de las
bandas térmicas de MODIS) en la generación de
la cartografía de las áreas afectadas por el fuego,
es una metodología innovadora e interesante por
los motivos siguientes: (i) el pre-procesado y
procesado de los datos ha sido rápido, (ii) no

precisa datos de campo, (iii) apenas necesita de
decisiones basadas en la opinión del experto
(método objetivo) y (iv) ha resultado de exitosa
aplicación a escala regional (Galicia, tres millo-
nes de hectáreas). 
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Figura 1. (a) Número de conatos e incendios forestales correspondientes al período 1995-2005, (b) superficie arbola-
da y forestal (en hectáreas) afectada por incendios durante el período 1995-2005. Datos para toda España.
Información facilitada por el Ministerio de Medio Ambiente

Figura 2. (a) imagen AWiFS post-incendio (21 de agosto de 2006, composición RGB: 543), (b) anomalías térmicas
MODIS (del 1 al 20 de agosto de 2006), (c) detalle del área de estudio en el que se observa la coincidencia de machas
quemadas y anomalías térmicas



101

Cuad. Soc. Esp. Cienc. For. 29: 39-47 (2009) «Actas de las I Jornadas Técnicas SIGTEFOR»

Figura 5. Mapa final de área afectada por el fuego compuesto por: (i) polígonos con un valor de BAIM mayor que 90
y conteniendo al menos un hotspot y (ii) polígonos recuperados manualmente, sobre escena AWiFS




